
MIÉRCOLES  DE CENIZA 
FIESTA PRIVILEGIADA 

I Clase, morado 

 
La liturgia de este día es doble: imposición de la ceniza y sacrificio eucarístico.  
 
1º - Bendición de la Ceniza. 
Antes de la Misa conventual o parroquial se bendice la ceniza, sacada de los ramos benditos 
del año anterior. Los ministros del altar usan ornamentos morados, cual corresponde a ese 
rito penitencial. Tanto los textos como el canto que los acompaña son una exhortación a la 
compunción del corazón y a la penitencia y enmienda de la mala vida pasada. Asistamos 
con devoción y santa tristeza a esta ceremonia venerable que nos introduce en el ayuno de 
la sagrada Cuaresma, y al llegarnos el turno para recibir la ceniza bendita, inclinemos 
humildemente la cabeza, y acatemos con resignada sumisión la sentencia de muerte que, en 
nombre del Creador, nos dicta a cada uno hoy la Santa Iglesia 
 
Terminada la oración de la mañana, el sacerdote, revestido de amito, alba, cíngulo, estola 
morada y capa morada, o en su defecto sin casulla, se acerca al Altar del lado de la epístola 
y lee la siguiente antífona que continua cantando el coro y procede a la bendición de la 
ceniza. El Coro empieza cantando: 

 



Antífona.  
Escúchanos, Señor, ya que tu misericordia es benigna: vuelve a nosotros, Señor, 
tus ojos, inmensamente compasivo como eres y bondadoso. Ps. Sálvame, Dios 
mío: Porque las aguas de la tribulación han anegado mi alma. V. Gloria al Padre. 
Se repite: Escúchanos, Señor, ya que tu misericordia es benigna: vuelve a 

nosotros, Señor, tus ojos, inmensamente compasivo como eres y bondadoso.  
 
Entonces el celebrante en la esquina de la epístola, sin volverse hacia la gente ni separando 
sus manos (Todas las oraciones la hará con las manos unidas) dice: 

 
V. El Señor sea con vosotros 
R. Y con tu espíritu  

 
Oremos                            
Oh Dios eterno y todopoderoso, sé propicio a los que te ruegan, perdona a los 
pecadores arrepentidos: y dígnate enviar del cielo a tu santo Ángel, que 
ben + diga y santi+ fique estas cenizas, para que sean remedio saludable para 
todos aquellos que humildemente invocan tu santo nombre, confiesan que son 
pecadores, y, arrepentidos de sus faltas, se postran delante de Ti implorando tu 
misericordia: concédeles, por la invocación de tu santísimo nombre, que todos los 
que fueren espolvoreados con estas cenizas, en remisión de sus pecados, 
consigan la salud del cuerpo y la protección del alma. Por Cristo nuestro 
Señor. R. Amén. 
 
Oremos                            
Oh Dios, que no quieres la muerte, sino la conversión de los pecadores: mira con 

suma compasión la condición de la humana flaqueza, y dígnate, misericordioso, 
ben +decir Tú mismo estas cenizas, que vamos a recibir sobre nuestras cabezas 
en señal de la humildad cristiana y prenda del perdón que esperamos para que, 
reconociendo que somos polvo y en polvo debemos convertirnos, merezcamos 
alcanzar de tu misericordia el perdón de todos los pecados y el galardón 
prometido a los que hacen penitencia. Por Cristo nuestro Señor. R. Amén. 

 
Oremos                                
Oh Dios, que te dejas vencer por la humillación y te aplacas por la penitencia: 
escucha misericordiosamente nuestros ruegos y derrama generoso la gracia de tu 
bendición sobre las cabezas espolvoreadas de ceniza de tus siervos; de suerte 
que los llenes del espíritu de compunción y a la vez atiendas eficazmente sus 
justas peticiones, disponiendo, además, que duren para siempre, firmes e intactas, 
las gracias. Por Cristo nuestro Señor. R. Amén 

 
Oremos                                
Oh Dios omnipotente y eterno, que concediste los remedios de tu perdón a los 
ninivitas mientras hacían penitencia en la ceniza y el cilicio: haz de modo que 
nosotros tan fielmente les imitemos en la penitencia, que alcancemos también la 
gracia de tu perdón. Por Cristo nuestro Señor. R. Amén. 

 



2º - IMPOSICIÓN DE LA CENIZA 

 
Terminadas estas Oraciones, el Celebrante, impuesto incienso en el turíbulo, rocía la Ceniza 
tres veces con agua bendita diciendo la Antífona Asperges, (Rociame Señor con el Hisopo y 
quedare limpio, Láveme y quedare mas blanco que la nieve) sin canto y sin salmo, e 
inciensa las cenizas tres veces. 
 
Luego el Sacerdote más digno del clero se acerca al Altar, le impone la Ceniza en la cabeza 
al Celebrante que permanece de pie. Si no hay otro Sacerdote, el mismo Celebrante, vuelto 
al Altar e inclinado, se la impone a sí mismo en la cabeza, sin decir nada. 
  
Entre tanto, canta el coro: 

 
Antífona Joël. 2, 13. 
Cambiemos nuestro vestido por la ceniza y el cilicio: ayunemos y lloremos en la 

presencia del Señor; pues es nuestro Dios inmensamente misericordioso para 
perdonarnos los pecados. 
 
Otra Antífona 

Entre el vestíbulo y el altar, llorarán los sacerdotes, ministros del Señor, diciendo: 
Perdona, Señor, perdona a tu pueblo; y no cierres la boca de los que a Ti claman, 
oh Señor. 
 
Sigue el responsorio 

 
Enmendémonos y mejorémonos en aquello en que por ignorancia hemos faltado: 
no sea que, sorprendidos por la muerte, busquemos el tiempo de arrepentirnos y 
no podamos encontrarlo.  
R/. Óyenos, Señor, y ten piedad, porque hemos pecado contra Ti.  
V. Ayúdanos, oh Dios Salvador nuestro; y líbranos por la gloria de tu de todos 
nuestros pecados por la Gloria de tu nombre.  
R/. Óyenos, Señor, y ten piedad, porque hemos pecado contra Ti.  

 
V/. Óyenos, Oh Señor y en misericordia de nosotros. Porque hemos pecado contra 
ti. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 
R/. Óyenos, Señor, y ten piedad, porque hemos pecado contra Ti.  

 
El sacerdote mientras se cantan las antífonas y el responsorio, con la cabeza descubierta, 
primero impone las cenizas en la frente al más digno del clero, de quien recibió las cenizas, 
luego a los ministros sagrados revestidos, de rodillas frente  al altar, diciendo: 

 
Acuérdate, hombre, que eres polvo, y que en polvo has de convertirte. 

 
Luego vienen los demás, primero el clero por orden (de mayor a menor), luego el pueblo se 
acerca al comulgatorio, y, de rodillas, recibe del Celebrante la Ceniza, como se hiciera con 
los ministros. Terminada la imposición de la Ceniza, El Sacerdote se lava las manos. Luego 
de pie en el Altar del lado de la Epístola dice: 
 

 
 



V. El Señor sea con vosotros 
R.Y con tu espíritu  
 
Oremos                               
Concédenos, Señor, la gracia de comenzar, con los santos ayunos, la carrera de 

la milicia cristiana: a fin de que, luchando contra la perversidad de los espíritus 
malignos, seamos protegidos por las armas de la continencia. Por Cristo nuestro 
Señor. R. Amén. 
 
Habiendo dicho esta oración, el sacerdote cambia la capa por el manipulo y la casulla e 
inicia la misa. 

 
3º - MISA 

(I clase - Ornamentos morados) 

 
En la Misa que se dice luego de la bendición e imposición de las cenizas se omiten todas las 
oraciones que se dicen al pie del Altar, así como las oraciones al subir al Altar, pero no el 
beso al altar. 

 
Introito 
De todos, Señor, te compadeces, y nada aborreces de lo que creaste, disimulando 

los pecados de los hombres y perdonándoselos en atención a su penitencia; 
porque Tú eres el Señor, Dios nuestro. Ps. Compadécete de mí, oh Dios, 
compadécete de mí:   porque en Ti confía mi alma. 
V. Gloria al Padre. 
 
COLECTA 

Dios todopoderoso y eterno, tú no aborreces nada de lo que has creado, y 
perdonas los pecados de todos los penitentes: Crea y forma en nosotros, 
corazones nuevos y contritos, para que, lamentando debidamente nuestros 
pecados y reconociendo nuestra miseria, obtengamos de ti, perfecta remisión y 
perdón; mediante Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu 
Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
La anterior Colecta se dirá todos los días de cuaresma, después de la colecta propia del día 
hasta el Domingo de Ramos. 

 
Segunda Colecta de los Santos 

Te rogamos, Oh Señor, nos libres de todo peligro de alma y cuerpo y por la 
intercesión de la Bienaventurada Virgen María, Madre de Dios, de los Santos 
Apóstoles Pedro y Pablo y del bienaventurado N. (Se nombra al titular de la 
Iglesia), y de todos los Santos, nos des benigno la salud y la paz, para que 
destruidas las adversidades y todos los errores, tu Iglesia te sirva con segura 
libertad. Por el mismo Jesucristo Nuestros Señor…. 
R. Amén. 
 
 
 



Tercera Colecta por los vivos y difuntos 

Omnipotente y eterno Dios que gobiernas en vivos y muertos y usas de 
misericordia con todos los que por su fe y por sus obras conoces han de ser tus 
elegidos: humildemente te suplicamos que por la intercesión de todos los Santos y 
por tu piadosa clemencia, concedas perdón de todos sus pecados a todos 
aquellos por quienes hemos determinado hacer oración, ya vivan en este mundo 
vestidos todavía de nuestra carne o ya desnudos de ella hayan pasado a la vida 
eterna. Por Jesucristo tu hijo nuestro señor 
 
Epístola del Profeta Joel 2. 12 
Esto dice el Señor: Convertíos a mí de todo vuestro corazón, con ayuno y con 

llanto y con gemidos. Y rasgad vuestros corazones y no  vuestros vestidos, y 
convertíos al Señor Dios vuestro: porque es benigno y misericordioso, paciente y 
clementísimo, y su bondad sobrepasa nuestra malicia. ¿Quién sabe si se inclinará 
a piedad y os perdonará, y os dejará gozar de la bendición y el poder ofrecer 
sacrificios y libaciones al Señor, Dios vuestro? Tocad la trompeta en Sión, 
santificad su santo ayuno, convocad a junta, congregad al pueblo, purificad toda la 
gente, congregad los ancianos, juntad los párvulos y los niños de pecho; salga el 
esposo de su lecho, y la esposa de su tálamo. Entre el vestíbulo y el altar, llorarán 
los sacerdotes, ministros del Señor y dirán: Perdona, Señor, perdona a tu pueblo, 
y no  abandones tu heredad al oprobio, para que la dominen las naciones. Porque 
dirían las gentes: ¿En dónde está el Dios de ellos? Mas el Señor miró con amor a 
su tierra, y perdonó a su pueblo. Y habló el Señor, y dijo a su pueblo: Yo os 
enviaré trigo, y vino, y aceite, y os llenaréis de todo eso: y nunca ya más permitiré 
que seáis el escarnio de los gentiles: dice el Señor omnipotente. 
 
Gradual. Compadécete de mi, oh Dios, compadécete de mí; porque en Ti confía 

mi alma. V. Envió del cielo su socorro y me libró: cubrió de oprobio a los que me 
pisoteaban. 
 
Este Tracto se dirá todos los días desde hoy en los días Lunes, Miércoles y Viernes, hasta el 
Lunes de Semana Santa, excepto cuando se designa un Tracto propio. 

 
Tracto.- No nos trates, Señor, como lo merecemos por los pecados que hemos 
cometido, ni nos castigues con arreglo a nuestras iniquidades. V. No te acuerdes, 
Señor, de nuestras culpas pasadas, sino adelántate Tú en seguida con tu 
misericordia, porque hemos quedado empobrecidos hasta el extremo. (Aquí se 

arrodilla) V.Ayúdanos, oh Dios, Salvador nuestro; y, por la gloria de tu nombre, 
líbranos, y perdona nuestros pecados, por causa de tu nombre. 
 
Evangelio 
+  Continuación del Santo Evangelio según San Mateo. 6. 16 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: Cuando ayunéis no os pongáis 

tristes, como los hipócritas, los cuales desfiguran su rostro para hacer ver a los 
hombres que ayunan. En verdad os digo, que ya recibieron su paga. Mas tú, 
cuando ayunes, unge tu cabeza y lava bien tu cara, para que no conozcan los 
hombres que ayunas, sino solamente tu Padre, que está en lo más secreto, y tu 



Padre que ve lo más oculto te lo premiará. No amontonéis tesoros en la tierra, 
donde el orín y la polilla los roen, y donde los ladrones los desentierran y los 
roban. Mas atesorad para vosotros tesoros en el cielo, en donde ni los consume el 
orín ni la polilla, y donde los ladrones no los desentierran ni los roban. Porque en 
donde está tu tesoro, allí está también tu corazón. 
 
Antífona del Ofertorio. 

Yo te ensalzaré, Señor, porque me has amparado, y no has permitido se burlen de 
mí mis enemigos: Señor, a Ti clamé y me sanaste. 
 
Secreta 
Haz, oh Señor, te rogamos, que nos preparemos debidamente para ofrecer estos 
dones, con los que damos principio a la celebración del venerable sacramental de 
la cuaresma Por nuestro Señor Jesucristo.   
 
Segunda Secreta de los Santos 
Te sean agradables estas ofrendas oh Dios al igual que nuestro ayuno, oraciones 
y limosnas y por tu infinita misericordia recibamos absolución y gracia por 
Jesucristo nuestro Señor.  Amén.  
 
Tercera Secreta por los vivos y difuntos 

Oh Dios, de quien solo es conocido el número de los elegidos que encontrarán 
lugar en la bienaventuranza eterna, te rogamos nos concedas, por intercesión de 
todos los Santos, que el libro de la bienaventurada predestinación guarde los 
nombres de todos aquellos por quienes te rogamos en nuestra oración y de todos 
los demás fieles. Por Jesucristo Nuestros Señor… 
 
Este prefacio de cuaresma se dirá todos los días hasta el domingo de Pasión, excepto en las 
fiestas para las cuales se designa un Prefacio Propio 

 
Prefacio de Cuaresma 
Verdaderamente es digno y justo, equitativo y saludable, que te demos gracias 
siempre y en todo lugar: Señor, Padre Santo, Dios todopoderoso y eterno. Que 
con el ayuno corporal reprimes las pasiones, elevas el espíritu, nos enriqueces de 
virtudes y premios, por Jesucristo nuestro Señor. Por quien los Ángeles alaban a 
tu Majestad, la adoran las Dominaciones y se sobrecogen de respeto las 
Potestades. Los Cielos y las Virtudes celestiales y los bienaventurados Serafines 
la ensalzan con el mismo júbilo. Por lo que te pedimos te dignes escuchar 
juntamente con las suyas nuestras voces, al prorrumpir en esta respetuosa 
alabanza:  
 
Antífona de Comunión. 

El que medita la ley del Señor día y noche, dará su fruto a su tiempo. 
 
 
 
 



Poscomunión 
Haz, oh Señor, que el sacramento que acabamos de recibir nos fortalezca: a fin de 
que nuestros ayunos cuaresmales te sean a Ti gratos y a nosotros nos sirvan 
de medicina saludable. Por nuestro Señor Jesucristo.  
 
Segunda Por Los Santos 
Te suplicamos Señor que el don que te hemos ofrecido nos limpie y defienda, y 
por la intercesión de la Bienaventurada Virgen María, Madre de Dios, de San José 
y los Santos Apóstoles Pedro y Pablo y del bienaventurado N. (Se nombra al Titular 

de la Iglesia) y de todos los Santos, seamos purificados de nuestra iniquidades y 
liberados de todos los peligros. Por el mismo Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
Tercera Por Los Vivos Y Difuntos 

Has Oh Dios todopoderoso y eterno, que purificados por este Sacramento, y por la 
intercesión de todos los santos y por tu clemencia, concedas el perdón de todos 
los pecados a todos aquellos por quienes hemos orado, ya vivan en este mundo 
vestidos aun de nuestra carne o ya desnudos de ella hayan pasado a tu presencia. 
Por Jesucristo nuestros Señor. Amén. 
 
Oración sobre el pueblo 
 
Inmediatamente después de la oración de poscomunión el sacerdote, de frente al misal del 
lado de la epístola, dice o canta la invitación y la oración sin dirigirse a la gente. Terminada 
la oración, el sacerdote va al medio para el verso final, y la misa termina como de 
costumbre. 
 
A continuación el Celebrante dice:  

 
OREMOS 
 
y el Diácono (y si la Misa es rezada,) añade, volviéndose al pueblo y con las manos juntas, 
dice: 

 
Inclinad vuestras cabezas ante Dios.    
Si no hay Diácono el mismo Sacerdote lo dice, mirando el misal y sin volverse al pueblo y 
lee después lo siguiente.  

 
Atiende, Señor, propicio, a los que se inclinan ante tu Majestad, para que los que 
han sido alimentados con el don divino, sean siempre fortalecidos con auxilios 
celestiales. Por Jesucristo Nuestro Señor.  
 
Esta oración sobre el pueblo solo se dice en las Misas de Feria y hasta el Miércoles de 
Semana Santa.  
 
Luego dirá: 
 

Bendigamos al Señor 
Demos Gracias a Dios 
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